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Anexo 1 
 
SAN ANSELMO: Proslogion.1

 

CAPÍTULO II 

Que Dios existe verdaderamente 

   Así, pues, ¡oh Señor! , tú que das la inteligencia de la fe, concédeme, 
en cuanto este conocimiento me puede ser útil, el comprender que tú 
existes, como lo creemos, y que eres lo que creemos. Creemos que 
encima de ti no se puede concebir nada por el pensamiento. Se trata, por 
consiguiente, de saber si tal Ser existe, porque el insensato ha dicho en 
su corazón: No hay Dios. Pero cuando me oye decir que hay un ser por 
encima del cual no se puede imaginar nada mayor, este mismo insensato 
comprende lo que digo; el pensamiento está en su inteligencia, aunque 
no crea que existe el objeto de este pensamiento. Porque una cosa es 
tener la idea de un objeto cualquiera y otra creer en su existencia. Porque 
cuando el pintor piensa de antemano en el cuadro que va a hacer, lo 
posee ciertamente en su inteligencia, pero sabe que no existe aún, ya que 
todavía no lo ha ejecutado. Cuando, por el contrario, lo tiene pintado, no 
solamente lo tiene en el espíritu, pero sabe también que lo ha hecho. El 
insensato tiene que convenir en que tiene en el espíritu la idea de un ser 
por encima del cual no se puede imaginar ninguna otra cosa mayor, 
porque cuando oye enunciar este pensamiento, lo comprende, y todo lo 
que se comprende está en la inteligencia: y sin duda ninguna este objeto 
por encima del cual no se puede concebir nada mayor, no existe en la 
inteligencia solamente, porque, si así fuera, se podría suponer, por lo 
menos, que existe también en la realidad, nueva condición que haría a un 
ser mayor que aquel que no tiene existencia más que en el puro y simple 
pensamiento. Por consiguiente, si este objeto por encima del cual no hay 
nada mayor estuviese solamente en la inteligencia, sería, sin embargo, tal 
que habría algo por encima de él, conclusión que no sería legítima. 
Existe, por consiguiente, de un modo cierto, un ser por encima del cual 
no se puede imaginar nada, ni en el pensamiento ni en la realidad. 

 

 
 
1 Fuente: http://ar.geocities.com/magisterioiglesia/san_anselmo/prosologion.html 


